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¿HEMOS LLfGODO DL FINOL D{ LO ESCUtLfl BOP? 
Dizzy Gil lespie ha hecho unas declaraciones en «Down 

Beat», ú l t imamente, en las que personalmente considera 
que el Bop ha l legado al f in de su carrera. 

Con grandes t i tulares, dicha revista americana, anun-
cia: «Gillespie de-
clara que el bop 
ha l legado al f in 
de su existencia. 
A c t u a l m e n t e se 
encuentra sin or-
questa, s i n con-
trato de grabación 
y sin local para 
actuar. Por otra 
parte, Parker, ac-
túa en p l a n de 
concierto con un 
grupo exclusiva-
mente de cuerda, 
una gran forma-
ción, exhibiéndo-
se con el saxo 
dando recitales de 
este estilo.» 

No es que me 
alegre, Pero creo 
que d e f i n i t i v a -
m e n t e es u n a 
suerte pa ra e l 
Jazz, el que desa-
parezca de su ám-
bi to este es t i l o 
que no tiene otra 
f inal idad que la 
de ser del domi-
nio en mater ia 
e j e c u t o r i a , de 
unos cuantos pr i Charlie Parker 

vilegiados que con sus extravagancias, con sus fantasías 
y con sus farsanterías, explotan este estilo armónico, sa-
liente de lo normal , basado sobre experiencias atonales. 

Ejecutado a toda orquesta, no es desagradable el Bop. 
Sobran a m i modo de apreciar, los t ímpanis y el bongo. 

Dan un ambiente raro, extravagante y que creo sincera' 
mente ha sido explotado con f in comercial, desvirtuando 
cuanta belleza pueda encerrar en sí la música que comen-
to. 

Grabaciones de los dos maestros hemos podido escu-
charlas. Tanto de Gil lespie como de Parker, asimismo co-
mo intervenciones de Miles Davis, Roy Eldridge y otros 
tantos que prodríamos enumerar. Pero en real idad, salvo 
las de plena orquesta, las demás nos han dejado una sen-
sación de vacío que nunca hemos apreciado en un tema 
ejecutado por el gran Armstrong, n i por Hodges, n i por 
Bigard, n i por mi l que podríamos enumerar. 

La cuestión es clara y contundente. 
La música de Gil lespie, «el trompeta inventor del 

nuevo estilo be-bop», según sus propias declaraciones, ha 
l legado a su punto f inal. Mas, personalmente, pese a que 
creo sinceramente que sería una suerte para el jazz en ge-
neral, no creo muy en f i rme las susodichas declaraciones. 
¿No resultará acaso, otra art imaña de tan especulador mú-
sico, la declaración de haber agotado los recursos, para 
luego aparecer de nuevo en públ ico con más empuje que 
antes, si cabe? ¿No es un slogan publicitario?. Yo , en es-
tos tiempos de los grandes recursos, no me fio de lo que 
he leído. Y sino, dejemos t iempo al t iempo. 

Por lo pronto, los discos bop son cotizados. Vemos in-
cluso entre el ambiente musical, entre los profesionales y 
sin ellos también, que ya hay quien se deja crecerla me-
lena, f iando un paso hacia el existencialismo, donde en él 
caben todas las excentricidades posibles que imaginarse 
pueda la mente humana. Y de ello al bop... amigos míost 
sólo hay un paso. 

Desde 1945, cuando apareció esta modal idad, los co-
mentarios no han sido pocos. Y las discusiones que ha 
suscitado, incluso con acaloramiento, han sido diversas. 
Pero si resulta verdad la declaración hecha, mot ivo del 
presente escrito, creo que llegaremos al f inal de tan caca-
reada cuestión, y una Vez más, como si fuera necesario 
para reforzar las acertadas, indiscutibles opiniones y sen-
tencias del primer crítico inundin l Hugues Panassié, ten-
dremos otra VFZ la riada por su cauce y no será empleado 
más papel, sino que para valorar en toda la l inea el au-
téntico y único jazz: el verdadero. 
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